
RETOS DIDÁCTICOS EN LA PRÁCTICA DOCENTE

RESUMEN

La práctica supervisada es un requisito esencial
en la formación de los profesionales en Educación.

En este documento se presentan elementos im-
portantes de considerar para que esta acción se eje-
cute en forma significativa, fortaleciendo los conte-
nidos teóricos desarrollados en los diferentes cursos
del Plan de Estudios, por parte del alumno-docente.

Lo anterior, contribuye con el desarrollo de ba-
ses sólidas para la formación integral de los ni-
ños(as) y por ende en la enseñanza y aprendizaje de
todos los involucrados en dicho proceso.

ABSTRACT

The supervised teaching practicum is an
essential requirement in the formation of
Education professionals this paper explores several
important issues which contribute to a meaningful
action and the strengthening of the theoretical
content of the different courses of the study plans.

The former helps to develop solid basis towards
integral child formation and successful teaching
learning process.
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Aspectos importantes de considerar
para la realización de la práctica 
docente

Introducción

El material didáctico surge de la expe-
riencia de las ponentes, quienes oportu-
namente han asumido la supervisión de
las Prácticas Supervisadas en las Carreras
de Profesorado y Bachillerato en Educa-
ción Preescolar y Primaria, en la sede de
Guanacaste, Universidad de Costa Rica.

Las ideas planteadas en este material
didáctico, pretenden que los estudiantes
de Práctica Supervisada reflexionen so-
bre elementos relacionados con aspectos
como: qué es un educador; conocimien-
to, comprensión y valoración de los ni-
ños(as); desarrollo de un pensamiento
divergente con carácter innovador; ela-
boración de un currículo eficaz; promo-
ción de un ambiente de paz y armonía
que permita rescatar los valores; crea-
ción de proyectos como alternativa ex-
tracurricular; incorporación de la fami-
lia a la institución educativa; uso de los
recursos como apoyo a la labor educati-
va y la evaluación como alternativa eficaz
para enriquecer los procesos de enseñan-
za y aprendizaje; por lo que su contenido
está dirigido al alumno(a) que inicia esta
experiencia académica como requisito
fundamental para el logro de su meta
profesional.

Es nuestro propósito que tal reflexión
permita al estudiante de Práctica Supervi-
sada, tener una visión general del com-
promiso que conlleva la profesión docen-
te, así como asumir una actitud positiva y
abierta hacia el proceso educativo.

Seguidamente, se plantean los ele-
mentos que deben ser considerados por
el alumno (a) que inicia su labor práctica

en centros educativos de educación pri-
maria y preescolar con niños y niñas de
estos niveles, que para este efecto de es-
te documento se le denominará alum-
no-docente. 

1. Analizar ¿Qué es un(a) 
educador(a)?

Un(a) educador(a) es la persona que
tiene en sus manos la tarea más noble y
sublime, educar, labor que debe realizar
con verdadera dedicación, mística, crea-
tividad y esmero. Su labor implica, pro-
mover el espíritu crítico y analítico de sus
estudiantes, despertar en estos el sentido
del humor y el aprecio por la vida. De ahí
que estar familiarizado con el rol o la
función que se va a ejercer como forma-
dor de niños(as) que inician su proceso
de educación preescolar o primaria, es
de fundamental importancia, ya que esto
le permitirá al estudiante de práctica,
asumir que debe involucrarse en la for-
mación de valores, actitudes, hábitos, de-
sarrollo de conocimientos y estimulación
de destrezas que conforman el desarrollo
integral de sus alumnos(as).

El educador debe amar la docencia,
sentir que nació para ejercer ese rol y a la
vez asumir que dicha profesión tiene exi-
gencias, tales como: manejo eficiente de
relaciones humanas, la práctica de valo-
res morales, cívicos, sociales y éticos que
van a consolidar una persona equilibrada
a nivel emocional, afectivo y social.

Algunos pensadores de la educación
afirman que el docente de preescolar y
primaria, debe ser “constructor de su
práctica pedagógica”, esta apreciación lle-
va implícita la responsabilidad, la creativi-
dad y la objetividad que se debe adoptar
en todas las funciones que conlleva el pa-
pel protagónico del maestro(a) del nivel
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preescolar y primaria, dentro de estas: la
actuación como comunicador social que
debe establecer una red de intercambios
lingüísticos con todos los actores sociales
del proceso educativo (padres, niños, do-
centes, líderes comunales), como con-
ductor del currículo, como agente de de-
sarrollo y progreso social, etc.

El educador debe estimular el desa-
rrollo de las potencialidades de los alum-
nos(as), como un medio eficaz para re-
saltar su dignidad y darle el lugar que
merece dentro de su grupo social. Lo an-
terior permite deducir, que el educa-
dor(a), debe ingresar al salón de clases,
consciente de su compromiso directo
con el desarrollo integral de cada uno de
sus estudiantes, amparado al apoyo que
recibe de los padres de familia como pri-
meros formadores.

2. Conocer, comprender y valorar 
a los niños (as) como sujetos que 
aprenden

El alumno-docente de Preescolar y
Primaria cuando inicia su experiencia
de práctica debe cuestionarse a ¿quié-
nes? va dirigido el proceso educativo.
¿De dónde provienen los alumnos(as),
¿cuál es la condición social, económica y
cultural que los rodea?, para ello, debe
partir de la aplicación de un diagnóstico
que le permita obtener información de
cada uno de los estudiantes. Esta tarea
es ardua, ya que involucra observación
directa a los niños(as), relación estre-
cha con la(el) docente a cargo del gru-
po y comunicación constante con los
padres de familia quienes aportan valio-
sos datos con respecto a la situación de
sus hijos(as).

Este diagnóstico también se aplica al
sector comunidad e institución educativa;

ya que ambos ambientes son determinan-
tes en los procesos de enseñanza y apren-
dizaje de los educandos.

A partir del conocimiento que obtie-
ne el alumno-docente, con respecto a la
situación real de los niños que tendrá a
cargo durante ese determinado ciclo lec-
tivo en que realiza su experiencia de
Práctica Supervisada, deberá investigar,
seleccionar y planificar las experiencias
educativas acorde a los intereses de los
niños(as), según el nivel de formación
en que se encuentren. 

La planificación de la experiencia
educativa deber atender las diferencias
individuales de cada uno de los niños(as)
como sujetos cognoscentes en este senti-
do es válido la aplicación de la normativa
vigente en cuanto a las adecuaciones cu-
rriculares, para aquellos estudiantes que
las requieren.

La estimulación del potencial de cada
niño(a), implica un conocimiento riguroso
de las necesidades e intereses del mis-
mo(a), de ahí que el estudiante que realiza
su experiencia de práctica debe permitir
espacios en el aula, oportunos para la ex-
presión de deseos, pensamientos, senti-
mientos, puntos de vista, y estrategias idó-
neas para inculcar confianza en estos.

3. Desarrollar un pensamiento 
divergente con carácter innovador

El alumno-docente de Preescolar y
Primaria debe cuestionarse constante-
mente ¿cómo desarrollar una experiencia
educativa que responda a las necesidades
e intereses de sus alumnos, ¿cómo dirigir
un proceso educativo que se ajuste a las
exigencias de una sociedad cambiante?, y
¿cómo mejorar cada día la práctica peda-
gógica en aras de contribuir a la consoli-
dación de una educación de calidad?
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Lo anterior, se puede lograr en la me-
dida en que se adquiera un verdadero
compromiso con las tareas que le compe-
ten, la cual debe reflejarse en la confec-
ción de planeamientos didácticos creati-
vos, tanto en el planteamiento didáctico
de sus objetivos, como en los procedi-
mientos de mediación, uso de los recur-
sos y el establecimiento de técnicas y me-
todologías innovadoras.

Precisamente, se tiene un pensa-
miento divergente, cuando el alumno-
docente, no se deja llevar por estereoti-
pos o modelos establecidos, tal es el caso
de copiar literalmente actividades, resú-
menes y materiales impresos en libros
que circulan a nivel nacional y de fácil ac-
ceso en centros comerciales para tal fin.

Un estudiante de práctica es creativo
cuando busca espacios físicos fuera del
salón de clase para el desarrollo de sus
lecciones. A su vez, cuando producto de
sus experiencias es capaz de aportar
ideas novedosas que permitan el logro de
los objetivos educativos en forma óptima.

4. Elaboración de un curriculum 
eficaz

El alumno docente, dentro de las la-
bores de práctico que realiza, debe po-
seer una concepción de currículo acorde
con los lineamientos del MEP, y a la vez
con la política emanada por la U.C.R., la
escuela de Formación Docente y las polí-
ticas institucionales.

Estas posiciones deben ser coheren-
tes y eficaces para lograr que el niño(a)
reciba un aprendizaje significativo en el
proceso de enseñanza y aprendizaje.

Esta labor de concreción curricular, le
corresponde al alumno docente e involu-
cra información relacionada con planes
de estudio y su fundamentación filosófica,

psicológica, sociológica y pedagógica; iden-
tificación de elementos curriculares en el
medio; determinación de necesidades co-
munales e institucionales y conocimiento
amplio del alumno(a). Esta información
será adquirida a través del diagnóstico que
se elabora previamente.

Una vez recopilada, revisada y anali-
zada la información, es responsabilidad
del alumno docente plasmar su capaci-
dad, creatividad, y profesionalismo para
lograr que se diseñe un currículo adapta-
do a las necesidades de los niños(as) y
que satisfaga a la vez las aspiraciones aca-
démicas del estudiante, de la comunidad
involucrada, de la institución y del país.

Por otra parte, es importante consi-
derar que en esta labor cumple un papel
primordial el padre de familia como ac-
tor social responsable de contribuir en el
trabajo que el alumno docente realiza en
el aula, de tal manera que debe involu-
crar en el proceso a éste para que esté
consciente de su responsabilidad y a la
vez se constituya en el bastión del apren-
dizaje del niño.

Lo anterior, permite evidenciar que
las experiencias de los niños son insumos
valiosos que el docente debe retomar y
rescatar para incorporarlos al currículo y
de esta forma dar un giro eficaz a las expe-
riencias educativas que organiza y ejecuta
en el aula. Obviamente, esto reafirma el
proceso de aprendizaje de los niños(as).

5. Promover un ambiente de paz y 
armonía que permita rescatar los 
valores

El estudiante de práctica está llamado
a fortalecer el desarrollo de la personali-
dad de sus alumnos(as), proceso formati-
vo que se gesta desde la dinámica de inte-
racción de los niños con sus compañeros,
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con otros niños, y con su maestro(a); cla-
ro está, en un ambiente favorable que po-
tencie el desarrollo de habilidades, destre-
zas y hábitos, que permita estimular la
creatividad, la autonomía, la crítica y el li-
derazgo para una adecuada autoestima.

Precisamente, le corresponde al alum-
no-docente en su rol mediador, insertar téc-
nicas y metodologías variadas y atractivas
que maximicen el desarrollo cognoscitivo
de los educandos, aumenten la confianza y
seguridad de los mismos para consecuente-
mente, reducir o evitar la producción del
fracaso en la adaptación del estudiante al
proceso educativo.

La presencia de un ambiente en el
aula que propicie la interacción de los
alumnos con diversos materiales que re-
ten su intelecto y a la vez le permitan el
disfrute, favorezcan la socialización, pro-
muevan independencia y autonomía pa-
ra el desarrollo de la capacidad creadora,
obviamente, coadyuvará al logro de la
paz y armonía en el salón de clases, fac-
tor óptimo para que los alumnos se sien-
tan integrados y a su vez estimulados des-
de la perspectiva del desarrollo integral.

León, (2002, p. 55), indica:

“El gusto por trabajar con los niños es un compo-
nente muy importante del quehacer de cualquier maestro
o maestra, pero, además de disfrutarlo, se requiere capa-
cidad profesional no solamente en el plano del aprendi-
zaje, sino también en el abordaje de las necesidades so-
cioemocionales.”

Esto implica, que tomar la decisión
de ser maestro(a), es asumir una respon-
sabilidad compleja que exige del indivi-
duo desenvolverse con seguridad y tran-
quilidad para trasmitir estas emociones a
sus alumnos en trascender el plano es-
trictamente profesional, involucrando lo
afectivo y lo social.

La educación integral del educando es
más efectiva en la medida que el alumno

docente inserte a través de las estrategias
de aprendizaje el desarrollo de valores
morales, cívicos, éticos y sociales; de esta
manera promueve en el aula no sólo la
adquisición de conocimientos; procuran-
do además, brindar a sus alumnos de
preescolar o primaria, los insumos perti-
nentes para enfrentar una sociedad en
constante evolución.

Autores afirman; “Ninguna persona,
institución, comunidad ni país, progresa
integralmente sin valores, de allí su im-
portancia al contribuir al desarrollo ple-
no de las personas y de los pueblos”.

En una sociedad que se caracteriza
por la presencia de pobreza generaliza-
da, agresión al medio ambiente, tráfico
de drogas, violencia doméstica, abusos
de tipo sexual, emocional, verbal y físico
que repercute principalmente en la niñez
costarricense, hace que resulte imperati-
va, la inserción de estrategias educativas
que permitan al niño preescolar y escolar
conocer la realidad que lo circunda, par-
ticipar en la solución de conflictos, anali-
zar, criticar y ofrecer ideas desde sus limi-
taciones y capacidades, lo cual sólo se
puede lograr, mediante la labor planifica-
da del maestro que permite los espacios
en el aula para la inserción de esta diná-
mica de conocimiento y más allá.

Cruz y otros, (2001, p. 2) al respecto
expresan:

“La formación en valores es una tarea permanente
a lo largo de la vida de cada persona. Nadie puede jactar-
se de poseer todos los valores o los más altos, pues es
posible que en ese mismo momento ya esta faltando a la
virtud de la humildad…”

La vivencia de los valores debe partir
de la experiencia que vive cada niño(a)
en su hogar y de la puesta en práctica en
el aula por parte de los docentes, para
que los niños(as) se enriquezcan de los
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estímulos cotidianos y de la práctica
constante.

Los actuales Planes de Estudio que
ofrece el Ministerio de Educación Públi-
ca, en los niveles formativos de Preesco-
lar y Primaria, propician la inserción de
valores, esto implica que el alumno-do-
cente con creatividad, disposición y vo-
luntad, debe investigar cuáles son las ex-
periencias de aprendizaje idóneas que
permitan potenciar el desarrollo de valo-
res en los niños(as), lo que redundará en
el desarrollo integral de estos(as), para
una mayor dignificación y realización co-
mo persona.

6. Promover y participar en la 
creación de proyectos como 
alternativa extracurricular

Hoy día, existe la necesidad imperati-
va de renovar las prácticas pedagógicas
en las diferentes instituciones educativas,
en la educación Preescolar y Primaria,
precisamente por las críticas constantes
en todos los niveles en enseñanza a que
ha sido sometido el sector educativo en
cuanto al divorcio palpable entre los ob-
jetivos, contenidos y experiencias de
aprendizaje que imparten los docentes.
Al respecto, el alumno docente debe
considerar dentro de su práctica profe-
sional la inserción de proyectos educati-
vos que involucren la participación de los
padres de familia y educandos, para bus-
car soluciones viables a situaciones reales
del entorno escolar, que obviamente, re-
percuten en las experiencias de aprendi-
zaje de los niños(as).

Pichardo, (1989, p. 25), nos recuerda
el significado del término proyecto:

“Los proyectos están dirigidos a satisfacer necesi-
dades básicas u otro tipo de necesidades de esos grupos;
a promover y generar condiciones para el mejoramiento

de sus condiciones de vida; a propiciar cambios de acti-
tudes, valores, aptitudes o mentalidades; a la creación de
instituciones u organizaciones”.

Lo anterior, permite deducir que la
aplicación de proyectos educativos facilita
la organización de un conjunto de accio-
nes que eventualmente pueden satisfacer
necesidades individuales o de grupo y al
mismo tiempo contribuir al logro de me-
tas institucionales y sociales.

A partir de esta acción, se puede or-
ganizar una unidad integrada (planea-
mientos), que permita la inserción de un
bloque o área temática que brinde acce-
so a la correlación de contenidos.

Starico, (1996, pp. 119-136), en su
obra relacionada con los proyectos en el
aula, plantea ejemplos de acciones que
pueden ser retomados en la educación
general básica, en el cual a manera de
ilustración se destacan los siguientes:

“Conozcamos nuestra comunidad”
“Queremos ser amigos de los libros”
“Organizando talleres de lectores y escritores”

Cabe destacar que cada proyecto debe
cumplir rigurosamenter con objetivos, ac-
tividades y estrategias de evaluación que
permitan apreciar el valor del proceso. Asi-
mismo, considerar un tiempo específico
para el logro de los objetivos planteados.

Precisamente, el avance en la investiga-
ción de cada proyecto, deberá ser compar-
tido con el grupo en su totalidad en un
momento oportuno, que bien puede ser la
lección destinada a expresión oral, que la
mayoría de los maestros en servicio tienen
estipulados en sus horarios de clase.

La realización de proyectos con niño-
s(as) permite potenciar la labor de equi-
po, detectar liderazgo y creatividad en los
alumnos y propiciar experiencias de
aprendizaje con mayor significado, ya
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que los alumnos marcan el ritmo en el
avance de los mismos. Como sugerencia
a los lectores, se puede revisar la obra
mencionada anteriormente

La ejecución de los proyectos debe
darse en horarios extraclase, con la previa
disposición de alumnos y maestros, en el
entendido que la actividad académica va a
redundar en el fortalecimiento de las ex-
periencias educativas de los niños, máxime
que esta actividad propicia la detección de
situaciones para la aplicación de solucio-
nes inmediatas con la ayuda de todos.
Otro espacio oportuno es en el horario de
clases, siempre y cuando el trabajo en pro-
yectos coincida con los objetivos a lograr en
el desarrollo de las materias curriculares.

7. Incorporar la familia a la 
institución educativa

En la actualidad, la sociedad costarri-
cense se ve influenciada por múltiples
transformaciones de tipo económico, cul-
tural y social que inciden en la dinámica
de los grupos familiares, tal es así, que el
prototipo de hogar conformado por la
presencia de un padre, una madre e hijos,
en la mayoría de los casos se ha modifica-
do, con la presencia de abuelos, tíos, pri-
mos e inclusive la adopción de otros
miembros que no tienen ninguna rela-
ción consanguínea. Este es el ambiente de
familia que rodea a los niños inmersos en
las aulas preescolares y escolares.

Precisamente, estas características
del núcleo familiar deben ser conocidas
e interpretadas por el estudiante que rea-
liza su experiencia de práctica docente,
para que busque los mecanismos idóneos
que le faciliten la comunicación con la
persona responsable del niño(a), en pro-
ceso de formación.

La idea de invitar a familiares (padre,

madre u otros), para que asistan a reu-
niones donde se les informe del avance
académico de los niños(as), se les solicite
dinero para sufragar gastos que genera el
trabajo con los alumnos o a la institu-
ción, debe superarse por la de incorpo-
rar a la familia a un ambiente de apren-
dizaje donde se propicie la conciencia, la
confianza y el estímulo.

Conciencia sobre la necesidad de in-
tegrarse a la institución y las múltiples
oportunidades que ésta puede brindar
para potenciar el desarrollo de habilida-
des y destrezas, que a nivel de adultos
muchas veces están adormecidas.

Confianza en el trabajo que realiza el
docente o alumno-maestro, quien tendrá
que demostrar que su trabajo es altamente
profesional y estrictamente comprometido
con la formación integral de los alumnos.

Estímulo a la familia, ya que en la in-
teracción directa con todos los miembros
que integran la institución educativa, se
propicia la oportunidad para desarrollar
destrezas útiles a nivel de la comunica-
ción, de la resolución de problemas, con
base a necesidades inmediatas del centro
educativo y a su vez a nivel de su propio
conocimiento, el cual es factible lograr,
mediante la inserción de estrategias de
apoyo asertivas en el trabajo con grupos,
tal es el caso de la realización de talleres
educativos, que se constituyen en técni-
cas participativas que propician la reali-
zación de jornadas de trabajo con los
padres de familia en un espacio de apro-
ximadamente dos horas.

Estos talleres parten de un diagnósti-
co preliminar, que contribuye a detectar
las necesidades e intereses de capacita-
ción o actualización de los participantes.
Se organizan las sesiones de trabajo, in-
cluyendo: tarjetas de invitación, lecturas
para la reflexión, comentarios generales,
desarrollo de dinámicas con base en los
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objetivos, que se pretenden alcanzar, ob-
servación de videos para propiciar el cine
forum, participación de especialistas para
profundizar en diversas temáticas, socio-
dramas y participación espontánea de los
existentes para aclarar dudas o compartir
anécdotas con base a experiencias vividas.

Es importante mencionar que éstas
actividades se han desarrollado en ex-
periencias de práctica docente con
alumnos de preescolar y primaria y se
ha notado un cambio aceptable en el
acercamiento de los padres de la insti-
tución educativa lo cual ha beneficiado
el proceso de aprendizaje del niño a
cargo del alumno docente.

La inserción de talleres es significativo
por la variedad de actividades que a lo in-
terno de cada sesión de trabajo se puede
realizar y por las temáticas sugeridas por
los asistentes, que de hecho son variadas. 

Educar a la familia, es una opción via-
ble para enfrentar positivamente el gran
reto de la paternidad, provocados por las
grandes y rápidas transformaciones de
nuestra sociedad, en forma responsable,
flexible, creativa, crítica, cooperativa e in-
teligente. Esto coadyuva a la conciencia
en la familia de su rol como progenito-
res, para que puedan discernir entre di-
versas opciones, el camino adecuado en
la formación integral de la personalidad
de su hijo(a), con el fin de que sean
adaptados en forma exitosa al medio en
que se desenvuelven. 

8. Potenciar el uso de diversos 
recursos didácticos como 
apoyo a la labor educativa

Los materiales didácticos en el desa-
rrollo de la práctica docente supervisada,
son importantes, siempre y cuando se
planifiquen previamente las actividades

de mediación y se realice una adecuada
selección de los mismos, tomando en
cuenta el tipo de alumno, su edad, inte-
reses, necesidades y el contexto sociocul-
tural en que se desenvuelve, dado que el
uso del material en el aula, combate la
abstracción y el verbalismo, facilita el in-
tercambio de opiniones, la discusión, y la
interacción con los niños(as).

La crisis económica actual, exige al
alumno-docente maximizar su habili-
dad creadora para utilizar los recursos
existentes en la comunidad, para llevar
a cabo experiencias de aprendizaje, uti-
lizando materiales inmersos en el mis-
mo ambiente que rodea a los niños(as)
de tal manera que las actividades que
impliquen cálculo físico-matemático
tanto en Preescolar como en Primaria
se puedan realizar con elementos que
aporta la naturaleza, tales como: hojas,
semillas variadas, arena, agua, tubos,
madera, flores y árboles.

Es válido reafirmar, que los recursos
empleados por el estudiante de práctica
supervisada, deben tener coherencia en-
tre los objetivos que demanda la expe-
riencia de aprendizaje, asimismo, enfati-
zar que todo material que se emplea, de-
be ser usado razonablemente, a su vez,
deben desarrollar la capacidad crítica en
ellos para que hagan comentarios con
respecto a las características que poseen
estos materiales, sugieran modificaciones
y participen en la reelaboración de los
mismos, para hacer del proceso educati-
vo un ambiente que propicia la democra-
tización y la ayuda mutua.

Concebido el alumno como el centro
del aprendizaje, se hace imperativa la ne-
cesidad de emplear recursos adecuados
para la práctica pedagógica, en este sen-
tido, el libro de texto como material im-
preso, cobra valor trascendental por ser
un instrumento didáctico que facilita el
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trabajo dentro y fuera del aula.
No obstante, el alumno-docente debe

ser consciente que el desarrollo de las lec-
ciones no pueden sustentarse en la revisión
y realización de ejercicios y prácticas inclui-
dos en estos documentos; ya que en la me-
dida que se utiliza esta estrategia en forma
frecuente, se va mutilando el potencial
creativo de los niños(as), quienes queda-
rán relegados a responder como autómatas
las acciones que se le piden. A su vez, esta
dinámica también influye en el rol que de-
sempeña el docente, convirtiéndose el li-
bro de texto en sustituto de su labor.

El uso de la tecnología moderna para
apoyar las experiencias educativas es fun-
damental. Es importante aclarar que la
tecnología se debe entender como una
manera determinada de conducir la ac-
ción, una forma de controlar y planificar
el proceso operativo del docente; por lo
tanto, no implica mediación económica
que impida el uso de la tecnología didác-
tica en cualquier ambiente educativo que
se desee incorporar.

Al respecto es válido retomar lo ex-
puesto por Fernández y otros, (1993, p.
59), quienes indican:

“Por consiguiente, convendrá salir del paso de fal-
sas obras de o de falsos procesos tecnológicos, que se re-
fieran exclusivamente a los modernos aparatos didácti-
cos, más o menos sofisticados, sin analizar su versatilidad
y relación con los restantes elementos del sistema educa-
tivo”.

Puede deducirse que se aplica la tec-
nología didáctica en la medida que el do-
cente-alumno selecciona los elementos,
instrumentos y actividades mediadoras,
de manera que ésta se convierte en insu-
mo eficaz y eficiente para la consecución
de objetivos para que el maestro enri-
quezca los recursos para el aprendizaje.
Algunos de ellos son: la grabadora, discos
compactos, casettes, equipo de cómputo

con los respectivos programas elabora-
dos, video vim, proyectores, VHS, videos
de documentales, películas u otros; los
medios de comunicación social: periódi-
cos, revistas, láminas, documentos infor-
mativos, entre otros.

Es importante mencionar que el
alumno-docente debe conocer el manejo
de este equipo audiovisual, para darle el
uso planteado en el proceso de aprendiza-
je. La tecnología a utilizar debe ser debi-
damente clasificada, ordenada y sugerida
en forma atractiva a los alumnos, para que
las acciones implícitas respondan a las ex-
pectativas, necesidades e intereses del
alumno, de ahí que es responsabilidad del
alumno-docente hacer una selección
apropiada de tecnología acorde al grupo
donde realiza su experiencia de práctica.

Por otra parte, es importante tam-
bién aprovechar los materiales audiovi-
suales como un medio de apoyo al traba-
jo de aula, máxime que en la actualidad
hay variedad de éstos; esto implica darles
un adecuado mantenimiento para que
siempre estén al alcance y permitan ejer-
cer la labor de la mejor manera posible.

9. Asumir el proceso evaluativo como
alternativa eficaz para enriquecer
los procesos de enseñanza y 
aprendizaje

La evaluación se constituye en un ele-
mento del planeamiento didáctico que ela-
bora cada uno de los docentes – alumnos
que participan en el proceso educativo. Es
una parte inherente al proceso de ense-
ñanza y aprendizaje y debe ser congruente
con el enfoque curricular asumido por la
institución educativa y el país en general.

La práctica evaluativa, según Ausubel,
citado por Molina (1997), “... consiste en
determinar el grado en que los objetivos,
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de importancia educativa, están siendo
alcanzados en realidad...”

Como puede apreciarse la evaluación
consiste en un proceso de reflexión so-
bre la práctica educativa, por lo tanto de-
be ser utilizada para retroalimentar esa
práctica; de manera que permita analizar
características, ritmos de aprendizaje,
condiciones del alumno y progreso del
aprendizaje adquirido; a la vez, permite
constatar las dificultades y limitaciones
que presenta el alumno en el desarrollo
del proceso de aprendizaje.

Por tanto la evaluación, para que sea
efectiva debe sustentarse en los objeti-
vos de aprendizaje señalados en el pla-
neamiento didáctico y debe atender los
diferentes tipos de contenidos: hechos,
conceptos, principios, procedimientos,
actitudes y valores.

Por otra parte, en el proceso de eva-
luación, debe prestarse atención al ins-
trumento a utilizar para realizarla, por
ejemplo, según Molina, se sugieren los
siguientes: la observación sistemática, es-
calas de observación, listas de control,
registro anecdótico y diarios de clase;
análisis de producciones de los alumnos:
monografías, resúmenes, trabajo de apli-
cación, cuaderno de clase, cuadernos de
campo, resolución de ejercicios y proble-
mas, textos escritos, producciones ora-
les, producciones plásticas o musicales,
producciones motrices, investigaciones,
juegos de simulación y dramáticos; inter-
cambios orales con los alumnos: diálogo,
entrevistas, asambleas, puestas en común;
pruebas específicas: objetivos, interpreta-
ción de datos, exposición de un tema, re-
solución de ejercicios y problemas, prue-
bas de capacidad motriz; cuestionarios;
grabaciones; observador externo; mapas
conceptuales y técnicas de portafolio

Es importante retomar también que

la evaluación puede realizarse de tres for-
mas: evaluación diagnóstica, evaluación
sumativa y evaluación formativa.

La evaluación diagnóstica consiste se-
gún Zamora (1999, p. 14), en:

“El conjunto de conocimientos pertinentes que él
o la alumna ya poseen para la nueva situación de apren-
dizaje; antes de incorporarse a este”.

Debe atenderse el conocimiento
previo para incorporar un nuevo cono-
cimiento, lo cual debe ser claramente
conocido por el alumno-docente, antes
de iniciar su labor de práctica. A partir
de esta información elabora su planea-
miento didáctico congruente con los
resultados obtenidos en el diagnóstico.

La evaluación formativa es la que se
utiliza continuamente, proporcionan-
do la ayuda pedagógica en cada mo-
mento del proceso. Se realiza en forma
intuitiva pero se sugiere su sistematiza-
ción. Se da constantemente si así lo
amerita el niño y no tiene espacio para
su aplicación.

Finalmente, la evaluación sumativa
es congruente con los objetivos plantea-
dos. Se realiza a través de diversos ins-
trumentos estandarizados o confeccio-
nados por el docente o la docente, con-
siste en un proceso más cuantitativo
que cualitativo y requiere de datos nu-
méricos para su aprobación.

Puede concluirse que la evaluación
se convierte en un reto más de la labor
de práctica docente, pero al igual que
los otros retos, debe ser realizado en
forma consciente y objetiva en aras de
obtener el máximo provecho de los
alumnos y las alumnas y el más alto ni-
vel en la calidad de la educación que
ofrece el estudiante maestro en la labor
de práctica docente.
Conclusiones 
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1. El alumno-docente debe asumir el
rol de coordinador y mediador de
ambientes de aprendizaje dentro y
fuera del aula, que permitan al edu-
cando obtener condiciones básicas
para la producción del aprendizaje
asertivo y duradero.

2. El centro educativo se constituye en
el espacio idóneo para el aprendizaje
sistemático, debidamente planificado
con carácter científico, a su vez, es el
lugar propicio para el proceso de so-
cialización, desde esta óptica, el
alumno será orientado a involucrarse
en acciones que requieran de iniciati-
va y creatividad para potenciar el
pensamiento divergente e innovador.

3. El conocimiento de las características
biológicas, psicológicas y sociales del
educando, es imprescindible para el
estudiante que realiza su experiencia
de práctica docente a nivel preesco-
lar o escolar, ya que los procesos de
enseñanza y aprendizaje se deben
adaptar a las necesidades e intereses
de los alumnos, como garantía de efi-
cacia en aras de una mejor y mayor
intervención pedagógica.

4. Comprometerse con los procesos de
enseñanza y aprendizaje de los edu-
candos, requiere de la implementa-
ción de un currículo que atienda el
contexto social, familiar, económico
y cultural de los alumnos en proceso
de formación, para ello, se requiere
de un alumno-docente decidido, es-
pontáneo, creativo, investigador y
enérgico, capaz de buscar por sí solo
las alternativas pertinentes que ha-
gan posible esta realidad.

5. La incorporación de proyectos en el

aula permite la integración de conoci-
mientos y actividades de tipo formati-
vo, puesto que surgen de situaciones
de la vida diaria; de ahí que es primor-
dial la acción del alumno-docente,
quien tendrá que estimular la capaci-
dad creadora de sus alumnos, para que
pongan en juego su iniciativa dentro
de un clima de aula que facilite la toma
de decisiones con autonomía y control.

6. La familia y la institución educativa
juegan un papel relevante en el pro-
ceso de formación y desarrollo de va-
lores de los alumnos, que conduzcan a
las metas deseadas de paz, desarrollo y
justicia social en pro del mejoramien-
to sustantivo de la calidad de vida de
todas las personas. Le corresponde al
alumno-docente, atraerlos y motivar-
los contribuyan en el proceso de
aprendizaje del niño(a).

7. El proceso educativo se constituye en
una experiencia mancomunada en-
tre la familia y el educador (alumno-
docente). Esta dinámica, permite
que el docente reciba apoyo de la fa-
milia para realizar su labor en forma
más eficiente, por su parte, la familia
se ve retribuida al adquirir herra-
mientas para fortalecer sus habilida-
des y destrezas que redunden en una
mayor conciencia del compromiso
adquirido en su rol protagónico con
respecto a la estimulación del desa-
rrollo integral de sus hijos.

8. El uso de materiales para complemen-
tar los procesos de enseñanza y apren-
dizaje de los alumnos, es una acción
insustituible; estos deben estar dispo-
nibles en el momento que se requie-
ren, ser estrictamente adecuados y
adaptados a las características de los
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alumnos, seleccionados de manera que
permitan obtener los mejores resulta-
dos al más bajo costo y ser conscientes
en todo momento que la presencia de
ellos en el aula, contribuye a un proce-
so educativo más asertivo y duradero.

9. Las corrientes educativas actuales en-
fatizan al alumno como motor de su
propio aprendizaje y de su propia
educación, de ahí que la evaluación
se concibe como un proceso integral,
donde el docente participa elaboran-
do, reajustando y modificando los es-
pacios para el aprendizaje de manera
que el curriculo sea cada vez más in-
tegrado para que responda al contex-
to particular de cada alumno(a), en
proceso de formación.
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